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eTPJY|i|l6£ 
Si el acto real izado por los ca* 

lalanislas en Po rlbon no es una 
proles la con Ira la salida (tel mi­
nistro de la Guerra, del Goliier 
no de que formaba parle, lo pa­
rece. 

Era el general Polavieja, y con-
liniiará siéii lolo, fervoroso regio-
nalisla y represenlaba en el mi-
Díslerio á los devotos de esa doc­
trina; y aunque aun les queda otro 
rer>reíenlanle en él Sr. I)arán, no 
se les oculta que eslando solo no 
ha de arriesgarse á defender con 
lanío empeño aquella leodeDcia 
contio lo baria de lener compañe- ' 
ro tan ler^o y obstinado oomo el 
que acaba de perder. 

Tal ve/» estemo^ equivo<;ados y 
el caso de Pai-t bou no tiene rela­
ción ninguna con aquel suceso; 
pueleque sea un a( lo de los que 
ordluai'iameu.e (el bran ( esde el 
aüopasiidü loscalal: nistas.-perore-
lacioita io 6 no con os últimos su 
cesüs, se ha demos' 'ado en él una 
vez mas que lo es tan manso y 
lan ino<'enle (d cilalanisinu qu<̂  se 
le pueda dejar abandonado á sus 
aspiraciones. Lo de Porl bou no 
ha sido tan escandaloso como lo 
db Sans; ahora no se han dado 
mueras á l<]si>aua y vivas a Cata­
luña Ubre, pero sb ha tremolado 
la bandera catalanista, olvidando 
que sobre ella está la de la nación 
y se han pronunciado discursos an-
liespafioles que han dado lugar á 
escandalosos tumultos 

El catalanismo no es anliespañol 
—según dicen á boca llena los ca­
talanistas;—pero por mas que que­
remos creerlo así, no se nos alean-
xa que pueda sentir cariQo a esta 
tierra española los que á la couti-
oua la acusan y escarnecen echán­
dole la culpa de los males que su­
fre el Principado. 

Líbrenos Dios de (>avar ea la si 
ma que con discursos huecos y 
acusaciones mentirosas van abrien­

do los catalanistas entre los habí 
lantes de allá y acá del Ebro; pero 
no estaría demás hacer historia 
antigua y aun contemporánea, y 
se verá que si se han perdido las 
colonias y el eoniorcio español - no 
solo el catalán—ha suirido rudísi­
mo golpe, no es debido exclusiva­
mente A la politi-a general segui 
da con nuestras antiguas posesio­
nes, sino á la política económica 
que favorecía en primer término 
á los que alborotadamente acusan 
á los menos favorecidos. 

¿A qué hablar de ello? No es el 
asunto tan antiguo que no esto 
fresco en la mente de lodos, como 
lo estará también en la inmensa 
mayoría del pueblo catalán que, 
español sobre todo, lamenta las 
desdichas de la patria sin insul­
tarla, sin escarnecerla, sino to­
mando pat Le en sus dolores y es-
tiídiando e! modo de curar la he­
rida. 

El Sr. M.iñó y Flaquer en su po­
pular Diario"(ir Barcelona no ha 
ocultado que es regionalista; pero 
ha dicho, con la autoridad que le 
din .susaños y sifsconocimientos, 
qaelaindepdndeocia de Cataluña 
es imposible Lo que no ha dicho 
el célebre escrilor es que ese re­
gionalismo que defiende en unióa 
.le otros elementos que se han en­
cariñado can la mencionada ten­
dencia, relájalos lazos de la nacio­
nalidad y engendra en los seres 
descreídos y ambiciosos la idea de 
romperlos. Así ha nacido el sepa­
ratismo en Cataluña, separatismo 

! infame y sobre infame asqueroso 
porque está estimulado por el de-

; seo de no contribuir al pago de 
i deudas que A nombre de todos fue­

ron contraídas 
El separatismo dará un día sus 

amargos frutos si con mano ñrme 
no se arranca tan mala semilla; 
pero á ello contribuirá, tal vez 
inconscieotemente, el regionalis­
mo, cuyo imperio, si fuera dable 
implantarlo en España, sería el del 

I egoísmo y la desorganización. 

TIJERETAZOS 
El HVAQce deoinuo mil boeers haoid 

las fronteras británicas del Sor de Áfri­
ca ha puesto á los habitnntoB de la City 
carne de gallina. 

¡Qué ^anas de reir dan esos aspa­
vientos! 

No hay para qaó poner esas come­
dias, porqae todos sabemos que se trata 
de an drama. 

Ycrnocemosel fin que tendrii. 

Leemos: 
uVArias personAü da competencU notoria 

han cedido al Eiitado la propiedod da algunos 
libros de texto, escritos expresamente con su­
jeción á los programáis oficiales de segnnda 
eiiseiianZa 

Batos libre» »« imprimirán por cnenta del 
ministerio de Fomento, al efecto de qne se pa-
bliquen con excelentes condiciones tipográfi­
cas y de que sa coste no exeed* en ningún 
c««o de do» pesetas «jemplar. 

Dentro de pocos días Oatarin dispuestos 
para la venta la Antología latioa y la caste-
llana y ios textos de primer curso de Uatemá-
ticas, ReligÜD, Francia, Oeografía é Histe­
ria. 

De esta manera podrán los profesores se­
ñalar los libros de texto baratos en extremo, 
escritos por pur̂ ona* psritas «n la ense­
ñanza.» 

Reciban las gracias más sinceras las 
porsunas oompetonies qne han hecho el 
regalo al ministro. 

Pero y» verán como el dunatiro re­
salta ilusorio para los alumnos. 

¡Dos pesetas por libro de texto! 
¿Qué más quisieran t6s padres de fa< 

milia que cayera esn breva? 
Y siu embargo, del ministro dependí*. 

Continúa la jaerjifa catalaaist'i en to 
do su apogeo, según se desprende de 
las siguientes lineas: 

«Telegrafían de Barcelona qa« el ayunta­
miento de Arbós ha acordado snitituir la ro-
tulaci<in de las ealles, que actúa'mente esti 
redactado en castellano, por otra en cata­
lán » 

¿Qué dir* en vista do ese desplante el 
gobernador de la provincia? 

¿Y qu* bar A el Br. Dato an vttta de 
ese dato que aportan í U oróniea oat«o 
lanisu los ediles de Arbósf 

Por uaobo menos ae envUn oonoeja-
les & sos casas 

Dice un periúdioo: 
«IJOS buques de guerra que íovma la escual-

dra de instrucción al raaudo del contiaUnirau-
te Cámara, ltegar.in en breve á la Cjruña.» 

Si Dios quiero y no se oponen las 
averias. 

Es eostmutM'e inveterada 
al salir vra baque al mar 
que vuelva al punto de origen, 
pooo después da üarpar, 
por I* rotara de nn tubo 
que le impide navegar. 
SI ahora no sufren percanod 
nuestros buques al cruzar 
los mares del Noroeste, 
nos debemos alegrar, 
pues no será cierto qiie 
son de papel de'fumar. 

Las tallas del hombre.—Invasiva de 
Europa por los h^ero9 americanos. 
—Las humanitarias balas inglesas. 
—Ks^uiladora etéctrloa. — Aptleá-
ciún de los rayos Roentgen á la re-
produeoión ie tos dibujos.—Nueva 
f»lsifloaet¿B de la leche. 
En •&! Cô nocimiento» (Kno$oledge) 

Mr. Thomson estudia las difereotep U-
i:as humanas, estableciendo tres oitte-
gorias:.tallas alt«s, más de 1 metro 70; 
medianas, desde 1 metro 60 á 1 metro 
70, y bajas, menos de 1 metro 60. 

Las primaras se enot̂ entrai) entr;« loa 
Patagoner, loe negrof del AfrioA Óooi-
dental, algnnop Foltnesios, Indios ame­
ricanos, Bseandinavos, £^ooo!9Seeé;In­
gleses. Las úlUmas se hallan entre los 
Malayos, los Laponei, los Hotentotea y 
algunos negros enano* de Afrioa. 

Los individooB m&s bivios y en pro­
porción más crecida, que llega hasta el 
14*(, de la masa general de pobljtoión, 
83 sncuentran en Sicilia y en Cerdeña, 
existiendo asi mismo una raza de pe-
quafiisima estatura ea la parte central 
de la RaslA europea. 

Los enanos, propiamente tales, viven 
actualmente en las islas Andamaii, en 
el golfo de Bengala, y también en el in­
terior de nuestro perdi(lo Luién, asi co­
mo en Formosa, Borneo y en las Céli­
bes. La raxa africana Hash pertenece 
de igual modo al gropo de enftnos. 

•k * 

Los americanos son atroces, üacen la 
competencia en todo y por todo y «ujo* 
naznn oon caolavizar oomerolalmente ^ 
la vieja Europa. Buena prueba de ello 
es ol inoremento que va toraaBdo la im­
portación do huevos amerioaaos eu los 
mercados europeos. 

En íñSi), Amórioa enviaba al anticuo 
continente 419.700 docenas de hne\og, 
y itoy dia ascienden de 2.500.0Q0. 

El transporte se verifica por medio 
de vapores adecuados y provistos de 
aparatos refrigerantea para la mejor 
oonservAoióu de la moroanoía, siendo 
los principales mercados los de Inglate­
rra, Alemania y Rusia. 

Si en Espada se despertase ana no­
ble emulación merountil, se podría ha­
cer ana seria oposición & esA avalancha 
de productos gallináceos, oon tal do 
que se generalizase algo la industria da 
las incubaciones artificiales. 

* * 
No obstante lo acordado en la confe­

rencia de La Haya, parece ser que los 
ingleses persisten en el empleo de 'a ya 
tan famosa y acreditada bala dv,m»dttm. 
Paü Malí Oae«tt6 publica la carta de 
un coronel del ejército británico, reñ* 
riéndose al asunto eh cuestión. 

Entre otras oosaa dice ol mencionado 
Jefe: «Dad A los soldados de Inglaterra 
una bala de la cual la menor herida 
cause horribles torturas, y los édémi-
gos de la 6-ran BretafiA sa miraren muy 
mucho antes de arriesgarse á poneraa 
en frente de las tropas inglesas.» 

Veremos si en la próxima guerra 
transwaalesa—si llega A estallar—He-
ráa A la práctica los ingleses sns Tiuma-
nitarioí proyectos, pues de ser asi que. 
daban autorizados los beera para per* 
petrar las más sangrientas represalias, 
y se darla el oaao de que al oomenxa'r el 
siglo XX fuese la guerra tan salvaje 
como en tiempo de loa hunos. 

« 
., í(.» 

M. Balnvilledá á conocer en «L' ISIec-
trlcl^q» un nuevo procedimiento para • 
obtener la ittna, debido áMme.S. \J. 
Johnson y que parece presentar gran­
des ventfOae. 

El aparato es senoilKsimo: consiste en 
un soporte con mango sobre el cual ae 
6ja un hilo de platino iridiado que está 
sostenido por una substancia refracta­
ria fspecial; la corriente llega al hilo 
por cables que, atravesando el mango, 
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dor de Madrid, so dejó ver en la plazuela de 'a Villa 
opa nn gran plumero blaneo an el sombrero. 

Divididos entonces an dos partes ésooadrones y 
pueblo, Aoometieron oon tal furia, que arrollando al 
marqués de las Amaynelas y á sus migueletus, los 
encerraron en el palacio, donde, parapetados, conti­
nuaron el combate; pero estrechamente sitiados, fal­
tos de manioionea, se vieron obligados A rendirse A 
diwrooién 

Apoderadas de Madrid laa tropas realeo, se pensó 
en aclamar de nuevo al rey. 

Paro Feiipe V, avisada de esto, mandó que no se 
tiioiase. 

Acordóse entonces d0$M¡laniar, por decirlo asi, al 
arohiduque, para loque sa levaitó un tablado en la 
Plaza Mayor, baitaaiementa rahenobldo de materias 
combnstiblos. §a saoé on Mlemna procesión por el 
ayantamiento, y se llevaron arrastiAndolos, el pen­
dón <lQa ao habla levantado para la proolamación del 
nrobidoqae, an retrato de este, y el «ota de la pro-
«iamaoién, todoa oayos ob>toa faoron qnamados pú-
iblioamante ea ol tablado praveoldo, oon grandes 
Aolamaoionea & Felipe Y. 

dias de corps, oon ana carta para al proonrador ge­
neral de Madiid, en que sa le provenia que para las 
cuatro de ¡a tarde tuviese reunido el ayuntamiento, 
A An de darle cuenta da nn despacho del rey-

Entraron el correo y los guardias al medio dia en 
Madrid, y habiendo reconocido & los últimos el pue­
blo por sus uniformes como del rey, empezaron á 
entusiastas aolamacionee por Felipa V. 

A estas aclamaciones, montó & caballo ol marqués 
de las Amayaelas, qae gobernaba á Madrid por el 
archidoqae, y OOQ les migaeletes, valenolanos, ara­
goneses y oatalane* qoo, tenia & tas órdenes, acome­
tió al pueblo, qa« resistió brayamenté 

Durante al combato, llegaron ol marqués de Legal 
y don Antonio del Valle, con la caballería de Felipe 
V, y adelantaron desde la paerta de Alcalá basta el 
Buen Suceso, sin encontrar m» sola persona. 

En la Paerta del Sol habla alguna gente que pro­
rrumpió on aclamaciones A Felipe V, y en mueras A 
ios UAidoros. 

De tiU manera se apifiaba el poeblo qaa acudió en 
derredor do los esouadronea, mezelAdose ooa ellos, 
que estos tardaron mueho tiê opo en llegar A las oa-
lies da Santiago, donda los raigaolftot los raoibleron 
eoaan faegoá qnomn-JOpa.: :j , 

Bntre tanto, ol ooodede las Amayaolas, goberna* 

Jadraqaa y AtienzA, donde se le reunió el general 
Amézaga oon sos tropas. 

VII 

No faltaban, sin, embf̂ rgo, disgustos y reveses. Lo 
de Valanoia andaba muy malo: ocupaba aquel reino 
lor^ Pfterborongb, publicando indulto solemne A 
nombre de CArlos III, y ofreciendo A los oatalanes la 
ooaservaciión de sus fueros, y & los empleados, la de 
sus cargos y honores. 

VIII 

El conde de Santa Cruz, general de la armA|ja es-
paJl|olfi„j(iae •• hallabA ec Cartagejaa con algunos 
n^vjos, y.A qaíen se le hAbian dado oii¡if>oenta y sie­
te va/1,1 pevcs fuerte» para qae faese al socorro ,de la 
plaza de OrAn, amenazâ ^̂  por loe morp9, fU vez de 
ir a sa destino, hizo rum^o {Si la escuadra alî fda, á 
la que se anló, siendo traidora iF l̂p«i V, ooi^etien-
do la trai#«¡Í«^Anía4epr,Qoarar,ala|m|fa^te inglés 
loa medio* <lfí apodéKfH'ie del PWíto d» Cafti#g^na. 

]PíroW:W»,«lfíí>';lartP»*P>MWII!?*,-. I,..ŵ .v..•,,••' 
2;ai;i)foĵ i jr todft elf îî j?^e Aragon,sohabl«n pro-

nanolado por al arobldaque. 


